Agricultura Familiar en los Periurbanos. Transformaciones y conflictos en el Gran La Plata.
Autor: Ing. Agr. Ms. Sc. Cieza, Ramón Isidro

Facultad de Ciencias Agrarias y Forestales. Universidad Nacional de La Plata. Argentina

E mail. cieza@agro.unlp.edu.ar

Resumen
En los últimos años se ha acrecentado el interés por el desarrollo productivo  de los periurbanos, considerándolo estratégico para la provisión de bienes y servicios para las ciudades. Los principales rasgos de la estructura socioeconómica del Partido de La Plata esta dado por el peso significativo del sector terciario, en particular el sector publico dado el carácter de capital provincial. No obstante, en esta región se desarrollan actividades productivas primarias, algunas de las cuales cuentan con una relevante importancia como abasto de productos frescos al área metropolitana de Buenos Aires, la cual supera los 13 millones de habitantes. Por otra parte la preponderancia de la Agricultura Familiar en esta región es una de los supuestos de los periurbanos en general y el de la Plata en particular. A partir de las transformaciones urbanas que se vienen produciendo en el Gran La Plata, fundamentalmente en las últimas dos décadas, se observa un notable cambio en la morfología de la ciudad, que afecta fundamentalmente al denominado espacio periurbano. El avance de la urbanización sobre las áreas productivas es evidente, sin embargo no están claros como son los patrones de ocupación del territorio y los impactos que esto tiene en la actividad agroalimentaria de la región.  Este estudio busca conocer las dinámicas y transformaciones de los sistemas productivos primarios familiares en el Gran La Plata, correspondiendo a una continuación de trabajos previos sobre la caracterización agropecuaria en la región. Se describen los procesos ocurridos, en un contexto de cambio con múltiples actores e intereses en el territorio.  En forma simultánea  se propone conocer las trayectorias y estrategias de persistencia de los productores familiares. El marco de referencia proviene de estudios de los territorios (Santos, 1994),  y más precisamente el Desarrollo Territorial Rural (Mancano Fernandez, 2005; Sili, 2005). La unidad de análisis corresponde a los Partidos de La Plata, Berisso y Ensenada, aunque se le suma lateralmente partidos limítrofes a los fines de entender los cambios en los sistemas de producción que influyen directamente sobre los sistemas del área bajo estudio. Metodológicamente se abordará desde una perspectiva cualitativa, con el apoyo de fuentes estadísticas y otras secundarias de información. Se llevarán a cabo  entrevistas en profundidad a informantes clave como referentes de las organizaciones de productores, organismos de generación y transferencia de tecnología y generadores de políticas para el sector.  

INTRODUCCIÓN
En los últimos años se ha acrecentado el interés por el desarrollo productivo de los periurbanos, considerándolos estratégicos para la provisión de bienes y servicios para las ciudades.  En torno a la Ciudad de Buenos Aires existió una amplia actividad agropecuaria favorecida por la necesidad de cubrir  la demanda de alimentos de las poblaciones urbanas cercanas. En las últimas décadas la expansión urbana y los nuevos usos de los territorios transformaron la configuración espacial de las zonas rurales en las proximidades del área metropolitana bonaerense, disminuyendo en un tercio la superficie productiva y la mitad de los establecimientos (Benencia et al, 2009). Sin embargo esta situación no se reprodujo de la misma manera en todos los partidos. En este sentido el área sur del área metropolitana, y en particular La Plata mantuvo el número de unidades productivas con escasas variaciones intercensales. Si bien los rasgos de la estructura socioeconómica de La Plata está dado por el peso significativo del sector terciario, en particular el sector público dado el carácter de capital provincial (Adriani, et al, 2011), se desarrollan además actividades productivas primarias, algunas de las cuales cuentan con una relevante importancia. Del mismo modo, la preponderancia de la agricultura familiar en esta región es uno de los supuestos de los periurbanos en general y el de La Plata en particular. Este estudio busca profundizar los conocimientos sobre el periurbano del Gran La Plata, así como las transformaciones y conflictos que se sucedieron en este territorio en los últimos 20 años.  
DESARROLLO

Asistimos en América Latina a una reconfiguración del sistema agroalimentario y un profundo proceso de reordenamiento territorial consolidando la agricultura industrial como modelo hegemónico de producción controlado por el agronegocio y orientado al mercado externo. La modernización de la actividad sustenta el despliegue de procesos asociados que estarían confluyendo en este particular modelo agropecuario. El proceso de globalización ha impactado de manera notable en las áreas rurales, cambiando su forma de funcionamiento y afectando sobre todo a los productores de menores recursos. Esto ha sido posible gracias a los complejos cambios económicos que el capitalismo global ha generado, especialmente a través de las políticas de ajuste estructural y a los efectos transformadores de las nuevas tecnologías de comunicaciones que han creado nuevas dinámicas territoriales debido a la fuerte movilidad de las personas, mercaderías, y conocimientos, permitiendo a su vez la expansión de nuevas formas de funcionamiento de la economía, la sociedad y la cultura a escala global. (Sili, 2005).  Este modelo generó un profundo proceso de fragmentación y marginalidad en América Latina dado la heterogeneidad de las áreas rurales y su capacidad de insertarse y competir dentro de este modelo sectorial y globalizado (Sili, 2005). De esta forma se genera un desarrollo desigual entre los territorios y también hacia el interior de estos. Así fueron beneficiados los territorios (y actores) donde tenía lugar el modelo tecnológico de altos insumos y altas posibilidades de reproducción del capital.  Las causas de estos desequilibrios son complejas y multifacéticas, influyendo claramente la preeminencia de una mirada restringida de lo rural por parte del paradigma de la modernización. El enfoque de territorios, cambia la mirada de abordaje de la problemática rural, permitiendo interpretar distintos procesos y/o conflictos que se dan en un lugar dado,  y que tienen como eje la defensa de modos de habitar y producir frente a un modelo de utilización de la naturaleza y de producción de riquezas que ha entrado en crisis como reaseguro del bienestar de la humanidad. Se entiende  a “el territorio” como una construcción humana, “un cuadro de vida” (Santos, 1994) socialmente apropiado. El territorio, como construcción social, emerge de procesos económicos, culturales y políticos. Es un espacio geográfico en el cual se articulan las diversas relaciones sociales. En este espacio tienen lugar múltiples e imbricadas relaciones de poder sustentadas en la posesión de distintos capitales pero sobre todo en el despliegue de distintas estrategias basadas en diferentes racionalidades y/o cosmovisiones.  La contradicción, la solidaridad y las relaciones conflictivas se explican cuando entendemos el territorio en su multidimensionalidad. El territorio como un área geográfica contiene los elementos y los espacios producidos por las relaciones sociales. (Mancano Fernández, 2005)
Actualmente existe un sentido, fuertemente difundido, del desarrollo territorial como búsqueda de “competitividad sistémica de los territorios” bajo la visión de la concertación de los actores. Entre esta visión, Schejtman y Bordegué (2003) constituyen los principales referentes, planteando una  “transformación productiva” a partir de un fuerte  desarrollo institucional que facilite la interacción y la concertación de los actores locales entre sí, y entre ellos y los agentes externos.  Este tipo de miradas entiende el desarrollo con una base en concertación social,  suponiendo la generación de “consensos” y la “inserción” de los sectores rurales, en el marco de espacios prefigurados por otros actores (el Mercado y el Estado). El problema en torno al desigual ejercicio del uso del poder en el espacio social de los actores que acuerdan no es tomado en cuenta: no se considera el conflicto, por lo tanto este enfoque no es incompatible con el modelo de globalización neoliberal (Cittadini, 2011). En contraposición, Mancano Fernandez (2013) plantea una disputa entre distintos actores sociales en el territorio, donde se establecen relaciones sociales desiguales, que promueven modelos opuestos de desarrollo.   
El periurbano del Gran La Plata
El estudio del periurbano supone el abordaje de un complejo territorial que expresa una situación de interfase entre dos tipos geográficos aparentemente bien diferenciados: el campo y la ciudad. De difícil delimitación, cuenta con la particularidad que es, en cuanto a objeto de investigación, un territorio  en situación transicional, en permanente transformación, frágil, susceptible de nuevas intervenciones (Barski, 2005). En Argentina, se denomina  “cinturón verde” al espacio periurbano conformado por una trama de predios que rodean a las grandes ciudades, cuya producción se destina especialmente al abastecimiento de productos frescos a los centros urbanos. Alrededor de las grandes ciudades se constituyó un espacio de producción y abastecimiento de productos cuyas dimensiones se asociaban a la cantidad de poblaciones cercana a abastecer. Sin embargo estos espacios se fueron transformando en consonancia con las nuevas posibilidades de transporte, refrigeración y acceso a tecnologías que permitían conservar y trasladar los productos a mayores distancias, generándose una mayor especialización de acuerdo a cada región.   
Desde sus orígenes en el Partido de La Plata se construyó  una periurbanidad rural tradicional, un entorno integrado al funcionamiento de la ciudad.  Ésta interactuó con las ocupaciones derivadas de los servicios, habitación y actividades industriales, ligados a lo urbano (Ringuelet, 2008). Muy tempranamente, con la instalación de la población urbana, el entorno de ganadería extensiva y tambos se orientó al consumo urbano inmediato. Asimismo, creció rápidamente la producción hortícola y más adelante la florícola implementando una tecnología simple en pequeñas parcelas. La misma ciudad, hasta mediados del siglo XX, estuvo atravesada por las dinámicas agrarias; por un lado, por la temprana instalación de una producción agraria periurbana en pequeñas parcelas las cuales se instalaron dentro del mismo perímetro formal de la ciudad y chacras, más alejadas y de mayores dimensiones productivas (ibidem). Se destaca la planificación estatal a partir de la creación de colonias agrícolas de abastecimiento de productos frescos al área metropolitana, a instancias del Consejo Agrario Nacional en el marco del segundo plan quinquenal en los inicios de la década de 1950. En ellas grupos de diversas nacionalidades se instalaron en colonias hortícolas, tamberas y granjeras con el objeto de abastecer  a la población urbana que crecía en un proceso de migración campo-ciudad (Cafiero & Cerono, 2003). En este sentido se constituyó una estructura agraria de base familiar similar a otras regiones de colonización contrapuestas al sistema de latifundio que primaba en vastas zonas de la región pampeana. 
En la actualidad el Partido de La Plata, cuenta con una amplia diversidad de producciones primarias. Para el año 2002
 se contaban con 1183 Explotaciones Agropecuarias (EAPs),  superando a la mayoría de los distritos de neto carácter agropecuario de la Provincia de Buenos Aires. De esta forma el Partido combina elementos de otros partidos del área metropolitana bonaerense de acuerdo a su alta densidad poblacional, con otros del interior de la Provincia de Buenos Aires referido a la cantidad de unidades productivas. Sin embargo, y a diferencia de otros partidos del interior bonaerense, las actividades productivas primarias predominantes corresponden a las intensivas. Esto lo denota la distribución por área de acuerdo a datos del CNA 2002, donde el promedio general es de 36,55 has y los estratos menores a 10 has son los que determinan el 74,5 % de las Eap,s totales, a diferencia de lo que ocurre en el interior bonaerense. 
Tabla 1. Distribución de explotaciones agropecuarias por superficie. Partido de La Plata
	Sup (Has)
	Hasta 5
	5,1 - 10
	10,1 - 25
	25,1 - 50
	50,1 - 100
	100,1 - 200
	200,1 - 500
	500,1 - 1.000
	1.000 - 1.500
	1.500, 2.000

	EAPs
	658
	224
	107
	50
	43
	52
	32
	13
	2
	2

	HAS Totales
	1.836
	1.705,2
	1.761,7
	1.825,2
	2.992,3
	8.139,8
	9.910,2
	9.068,0
	2.730,0
	3.279,0


Fuente Censo Nacional Agropecuario 2002
En cuanto a su distribución en este territorio observamos que hacia el oeste y noroeste se desarrollan las producciones de tipo intensivo, siendo La Plata uno de los polos productivos de cultivos bajo cubierta más importantes del país, centrado en la producción de hortalizas y flores de corte. Esto ha generado una significativa actividad comercial en cuanto a provisión de insumos, estructura para la producción y servicios conexos. En esta área se concentran comercios, empresas dedicadas a la construcción de invernaderos, mercados concentradores mayoristas, organismos de transferencia tecnológica  y mano de obra especializada.  Hacia el suroeste se visualiza la producción ganadera, principalmente ganadería de cría y en menor medida sistemas productivos lecheros. Estos se vinculan con otras localidades vecinas de neto carácter ganadero, habiendo una continuidad en cuanto a las características de los sistemas de producción, tecnologías utilizadas,  provisión de insumos y comercialización de los productos. 

Transformaciones en el periurbano platense

Avance de la urbanización 
En las últimas dos décadas se han  producido transformaciones en el Partido de La Plata, manifestándose un notable cambio en la morfología, que afecta fundamentalmente al denominado espacio periurbano.
A diferencia de otras localidades de la Provincia de Buenos Aires cuenta con características particulares a tener en cuenta. Siendo la Capital de La Provincia de Buenos Aires y el área administrativa que esto conlleva, posee  una alta densidad habitacional (695,8 habitantes por kilómetro cuadrado). Al igual que los restantes partidos del área metropolitana de Buenos Aires, La Plata ha tenido un aumento constante de población, a diferencia de otros del interior bonaerense o de otras provincias. De acuerdo a los datos proporcionados por los censos poblacionales, el Partido de la Plata manifestó un crecimiento entre los años 1991 y 2010 de cerca del 20 % de la población, con un mayor crecimiento en los últimos 9 años (Tabla 2). 
Tabla 2. Población total en el Partido de La Plata
[image: image1.emf]Año 1991 2001 2010

Poblacion

541905 574639 654324

Dif en %

6,0 13,9


Fuente. Censos poblacionales 1991, 2001 y 2010. INDEC

La expansión urbana residencial hacia la periferia se traduce en una competencia por el territorio entre diferentes usos del suelo y actividades: aumento de la ocupación de nuevas superficies en los límites físicos de la ciudad y retracción del uso del suelo destinado a actividades productivas. Así, los suelos agropecuarios van cediendo lugar a una ocupación relacionada con el uso residencial, el uso recreativo o de esparcimiento, el uso industrial, entre otros (Frediani, 2009) A partir de este incremento poblacional, hay una expansión de las áreas con urbanización, generando alzas considerables del precio de los terrenos para vivienda, lo que influye en un aumento de las tensiones por la tierra. Así en el año 2015 se han generado conflictos de toma de tierras para uso habitacional en la localidad de Abasto, lo que ha motivado la expropiación de la misma para destrabar la problemática
. Por otra parte un programa del Estado Nacional denominado PROCREAR habilita a créditos a baja tasa de interés y a largo plazo para la construcción de la primera vivienda. Esto ha aumentado la demanda de terrenos en la región, generando una “burbuja” inmobiliaria de magnitud. Por otra parte ha generado un proceso de expansión de la zona urbana, en búsqueda de tierras de menor valor, las cuales requieren  de la mejora del acceso a servicios (calle, electricidad, agua potable) que permita asentarse en lugares no pensados para esos usos. Estos cambios en el uso y ocupación del suelo que caracterizan al periurbano del Partido conllevan una modificación de los patrones de comportamiento de los actores sociales involucrados - agentes inmobiliarios, empresas, productores agropecuarios y habitantes de las áreas en transformación -, quienes adoptan estrategias variadas de acuerdo con sus lógicas e intereses dominantes.
Agricultura familiar y cultivo bajo cobertura en las actividades intensivas
Con base en el año 1988 y al tomar como referencia los períodos 1998, 2005 y 2010, se observa un crecimiento de la incidencia del Cinturón Hortícola Platense sobre el Área Bonaerense, ya que ha pasado del 28% en 1998 al 72% en el 2010 (Lauría, 2011) De acuerdo a los datos del Censo Horti florícola del año 2005 para el Partido de La Plata el 23,5 % de los sistemas productivos hortícolas eran exclusivamente a campo, el 27,5 % eran solo bajo cubierta y el 49 % de las mismas combinaban ambas modalidades productivas. Para el año 2010, los sistemas exclusivamente bajo cubierta son los que predominaban en el Partido. El cultivo bajo cobertura, caracterizada por estructuras de madera recubiertas con polietileno buscan controlar el ambiente, demandando nuevas tecnologías como riego por goteo, semillas de alto potencial de rendimiento, alto uso de fertilizantes y mayor volumen de pesticidas (Cieza, 2004). Esta combinación ha generado en los últimos veinte años cambios en el índole productivo y económico, como así también transformaciones en la tenencia y uso de la tierra, en la forma de producir  y en la estructura social (García, 2011). La superficie bajo cobertura fue ampliándose desde su aparición, a mediados de la década de 1980,  incrementándose exponencialmente a medida que fue pasando el tiempo. Los responsables de las dos principales empresas proveedoras de plásticos para la región infieren, ya a principios del 2009, que los invernáculos superaron la barrera de las 3000 has en la capital provincial (Staviski, 2010). En los últimos cinco años las tasas de crecimiento de cultivo bajo cobertura se habrían mantenido e incluso aumentado,  de acuerdo a las  observaciones a campo, entrevistas a informantes clave y la evaluación de imágenes satelitales. Esta mayor  superficie bajo cubierta ha provocado un incremento de la producción de hortalizas, siendo La Plata en la actualidad la responsable de la provisión del 82 %  de hortalizas que se comercializan en el Mercado Central de Buenos Aires. Particularmente, en lo que respecta al cinturón hortícola platense, se duplicó la producción en la misma superficie. Esta situación tiene como raíz varios factores, entre ellos el aumento de las unidades productivas y el incremento de la productividad de la tierra asociado al uso de invernáculos. Para el caso de Explotaciones Hortícolas en el año 2005 (CPHFBA 2005) había unos 809 productores o socios y 2667 personas que trabajan en forma permanente en los sistemas hortícolas, presentando una relación de hectáreas productivas/trabajadores permanentes de 0,98. Actualmente, y en función de las entrevistas realizadas a informantes  clave,  se estimaban unos 4000 productores en el cinturón hortiflorícola de La Plata. Estas estimaciones cuentan con la dificultad de la identificación de las unidades productivas en si mismas y el productor a cargo de estas, dado la subdivisión existente en los predios. Se produce el fenómeno descrito por Benencia y Quaranta (2006) en que los medieros pasan a productores por medio del arrendamiento, administrando ellos mismos la superficie trabajada. De esta forma se produce un fraccionamiento de las quintas antiguas, con el consecuente incremento en el número de productores
. En cuanto a la forma de tenencia el CHFPBA de 2005, relevó que el  60,8 % de los productores del Partido de La Plata arrendaban las tierras que trabajaban. Este porcentaje se estima que se ha incrementado significativamente debido al ascenso de ex medieros de origen boliviano, constituyendo el núcleo central de la pequeña producción familiar. A partir de las entrevistas realizadas por el equipo de investigación, se observa una afluencia de productores que acceden a la tierra a través del alquiler de un predio, el cual es subdividido en varias familias, tomando bajo control el trabajo de una superficie que varía entre 1 y 3 hectáreas. Estos productores enfrentan problemas de disponibilidad de capital, siendo el trabajo familiar el principal sustento en épocas críticas y motor de crecimiento en contextos favorables.  Se visualiza entonces,  una consolidación de esta estructura agraria, con un aumento de las unidades productivas con mano de obra predominantemente familiar. La incorporación de personal contratado como asalariado o mediero es complementaria, siendo el trabajo familiar directo  una parte fundamental en la estrategia productiva

Tal como plantean estudios previos en base a información proveniente de los Censos 2002 y 2005,  el sistema de producción predominante en la horticultura platense sigue teniendo una fuerte base de trabajo familiar, con una tendencia hacia la consolidación de este modelo. En otras palabras, en una gran parte de la producción hortícola peri urbana la estrategia de supervivencia y competitividad se da a partir del trabajo del productor y su familia. 

En cuanto a los cultivos de flores para corte La Plata también constituye el Partido más significativo en cuanto a superficie implantada y volumen de producción (Cieza, 2014).  De acuerdo a los datos estadísticos disponibles del año 2012, el Partido de La Plata contaba con 290 unidades productivas de flores de  corte siendo la superficie productiva total cercana a las 200 hectáreas.  Al realizar la comparación en cuanto a unidades productivas la misma se ha mantenido relativamente estable desde el año 2002, no habiendo grandes variaciones en los últimos 12 años a diferencia de la horticultura. Pese a las grandes similitudes entre la actividad florícola con la hortícola, solo el 16,9% de las unidades productivas combinan ambas producciones (EFLP
, 2012). La actividad se realiza casi en su totalidad bajo invernadero, de los cuales el 97% son construidos con madera y polietileno (EFLP 2012). La tecnología utilizada se encuentra vinculada con la producción hortícola, coexistiendo en el territorio.  El área cultivada promedio de las unidades productivas es relativamente baja, incluso en aquellos predios con superficies mayores, quedando parte de la tierra en forma ociosa.  De acuerdo a los datos estadísticos disponibles el  73,1% de las unidades florícolas cuentan con menos de una hectárea de superficie bajo cubierta (Tabla 3).  Las producciones mayores a dos hectáreas cubiertas ocupan sólo el 12,3 % de la superficie productiva representando apenas al 1,8 % de las explotaciones (EFLP, 2012). De esta forma se observa una predominancia de medianos y pequeños productores para la actividad, ratificándose el carácter intensivo de la misma. Dada la informalidad de la actividad, los datos de mano de obra a nivel censal estarían subdimensionados. Estimaciones propias a partir de entrevistas con informantes clave indican un requerimiento de aproximadamente cuatro trabajadores de jornada completa (ocho horas diarias) por hectárea cubierta, variando levemente de acuerdo a la especie producida. De esta forma, en aquellas explotaciones por debajo de la media hectárea cubierta (el 49% del total), contaría con trabajo estrictamente familiar. En las restantes, si bien el trabajo familiar está presente, se combinaría con mano de obra extra familiar en diferentes modalidades (medieros, asalariados, peones por día) y proporciones de acuerdo a la superficie bajo cobertura, la composición de la familia y el tipo de cultivo realizado.  
Tabla 3. Distribución de unidades productivas florícolas por superficie
[image: image2.emf]Escala de Extension Explotaciones Superficie

Menos 0,5 ha 49,6% 17,5%

Entre 0,5-1,0 ha 23,6% 22,4%

Entre 1,0 y 1,5 ha 14,9% 25,1%

Entre 1,5 y 2,0 ha 10,2% 22,8%

Mayor a 2,0 ha 1,8% 12,3%


Fuente: Encuesta Florícola del Partido de la Plata DPE-INTA 2012.
A partir de las entrevistas en el marco de esta investigación a productores florícolas, se desprende  el carácter familiar de la producción. En los productores con más de una generación en la actividad, se observa la participación de la familia ampliada en la actividad. Los hijos/as y sus esposos/as  son parte de la misma, viviendo más de una familia de la misma unidad productiva. En algunos casos se realizan subdivisiones de hecho del predio, trabajando en forma separada, aunque en colaboración para tareas especificas. Se destaca que casi la totalidad de los productores viven en el predio, cumpliéndose la premisa de la unificación de la unidad doméstica y productiva.   

Como característica particular se observa en la actividad la diversidad de nacionalidades de los productores –o sus hijos-  aunque con predominio de los de origen extracontinental.  Dentro de este conjunto,  los japoneses y portugueses son los más relevantes, manteniendo los primeros, pautas culturales que los distinguen de otras colectividades. Si bien los productores de origen boliviano han avanzado en la actividad, todavía constituyen un grupo minoritario en contraposición a la horticultura en el Partido (Cieza, 2014). Pese a las distintas procedencias de los productores florícolas, no se visualizan diferencias en la importancia del trabajo  familiar en el manejo de la unidad productiva. Las diferencias se marcan solo a partir del grado de capitalización de los predios y la cantidad de superficie implantada bajo cubierta, lo que implica una mayor necesidad de contratación de mano de obra extra familiar, aunque con parte del trabajo físico y pleno control del productor y su familia.   

En el caso de la floricultura la mayor parte de los productores son propietarios de la tierra que trabajan. Esto se debe a la existencia de productores que cuentan con más de una generación en la actividad, los que han podido acceder a la tierra en otro periodo histórico de posibilidades de compra. La persistencia de estos productores tradicionales con una visible continuidad en la actividad en sus descendientes permite mostrar una diferencia sustancial en cuanto a la estructura agraria con respecto a la horticultura. 

Actividad ganadera y granjera. Continuidades y cambios de los sistemas productivos  familiares.
El Partido de La Plata cuenta con tradición ganadera asociada a algunas familias, que desarrollaban la actividad desde varias generaciones. Sin embargo este escenario fue cambiando paulatinamente, con transformaciones sustanciales en los últimos 20 años.   De acuerdo a datos de SENASA
, el partido de La Plata contaba para el año 2013 con 285 establecimientos ganaderos. Su principal producto de venta constituye terneros, requiriendo proceso de engorde y posterior faena, el cual se realiza en la mayoría de los casos fuera de este territorio.  En los últimos diez años, la disputa en el uso del suelo se ha acrecentado, dado el avance urbanístico y el aumento de los precios de alquiler de las actividades intensivas que compiten con una actividad menos rentable como la ganadería. De esta forma, se generan fuertes contradicciones entre la rentabilidad de la actividad y el valor del capital puesto en juego, dado el alto valor inmobiliario de la tierra. Esto condiciona la producción, llevando a que el manejo tecnológico de la actividad sea un aspecto secundario. Otro de los problemas generados por la cercanía a la ciudad, comprende los casos de abigeato, el cual se ha acrecentado en los últimos años. En cuanto a la estratificación por número de animales predominan establecimientos con hasta 200 animales totales, lo que da una primera aproximación del peso significativo de las pequeñas producciones. Si tomamos el trabajo de Obschatko et al (2007) la cual define un techo de 500 unidades ganaderas (UG)  para considerar a los pequeños productores, el 94,74 % de los sistemas ingresarían en esta categoría. En el mismo trabajo se realiza una tipificación de pequeños productores, definiendo que hasta 50 UG  correspondería al estrato inferior, el cual es considerado como productores “inviables”  debiendo recurrir a otras estrategias de supervivencia. El estrato intermedio -hasta 100 UG- correspondería a aquellos productores que solo le permiten la reproducción simple presentando algunos rasgos de pobreza (Obschatko et al, op cit).  Sin embargo esto no determina que la actividad ganadera en La Plata sea netamente familiar o tenga un componente de subsistencia, pudiendo en algunos casos contar con ingresos extras a partir de otras actividades, siendo la ganadería una actividad complementaria. 

Es de destacar que el número de sistemas productivos ha aumentado considerablemente en los últimos 11 años. Al analizar los datos proporcionados por el Censo Nacional Agropecuario 2002 y los registros de vacunación de 2013 observamos un incremento del más del 60% en el número de productores (Tabla 4). Por lo tanto habría una mayor subdivisión de la superficie ganadera.  Por otra parte, el aumento del número de los animales ha aumentado en poco más del 10%, atribuyendo esta variación a la disponibilidad de forraje por variaciones en las condiciones climáticas o la intensificación con sistemas de engorde a corral, aunque en La Plata solo hay tres registrados. 
Tabla 4. Cantidad de Explotaciones Agropecuarias (EAPs) y número de cabezas bovinas 
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Fuente: Censo Nacional Agropecuario 2002 y COPROSA
Al indagar a partir de entrevistas  a productores y otros informantes clave asociados a la actividad ganadera sobre la predominancia de la baja escala de los sistemas encontramos características diferenciales entre estos, pudiéndolos subdividir en dos grandes grupos. a) Por un lado, productores tradicionales, que su ingreso proviene exclusivamente de la actividad y en general cuentan con una tradición en el trabajo del predio siendo hasta cuarta generación. En este caso los mismos pueden vivir o no en el establecimiento pero el trabajo es familiar, y la actividad comprende un monto significativo en el ingreso de la familia. b) Por otra parte encontramos productores en los que el establecimiento comprende una inversión a mediano plazo no viviendo del mismo. En este último grupo, en general son profesionales o empresarios que  adquirieron el establecimiento sin provenir de la actividad, y que la explotan a los fines de mantener los gastos o a lo sumo generar algún ingreso complementario menor. En este grupo podrían ingresar aquellas familias que sus antecesores se dedicaron a la ganadería, pero que actualmente la producción no forma parte de su estrategia de reproducción. 

CONCLUSIONES
El Partido de La Plata ha mantenido parte de su tarea asignada en el abastecimiento de productos frescos, en un proceso de especialización con mayor relevancia en la producción hortícola y florícola, en contraposición a las actividades ganaderas. Se visualizan zonas determinadas para los distintos tipos de producción, algunas de las cuales se encuentran circunscriptas a pequeñas porciones del territorio, como es el caso de la floricultura y la avicultura. En el Partido se producen dinámicas complejas, en la que presión inmobiliaria reconfigura los sistemas productivos, afectando principalmente las más extensivas. Sin embargo esto no ha impactado en la disminución de sistemas productivos, por el contrario estos han aumentado (Horticultura, Ganadería) o al menos mantenido (Floricultura).   

Del estudio surge la preponderancia de la agricultura familiar en el Partido, con sus matices según la actividad productiva  que se esté analizando. En el caso de la horticultura el actor central que lleva a cabo la producción es el agricultor familiar, siendo su origen ex medieros provenientes de Bolivia y accediendo a la tierra a través del arrendamiento.  Esta actividad ha experimentado un proceso inverso al resto de los sistemas agropecuarios pampeanos, produciéndose una subdivisión de las unidades de producción e incremento en el número de productores, siendo en su gran mayoría de tipo familiar. En el caso de la floricultura se visualiza un mantenimiento de las unidades productivas, siendo aquellas de base familiar las de mayor relevancia, La floricultura comparte con la horticultura cuestiones centrales el mercado interno de la producción, la integración de la unidad domestica con la productiva,  el manejo tecnológico basado en invernaderos, las superficies relativamente pequeñas que conduce a un uso intensivo del factor tierra y el trabajo netamente familiar en las unidades más pequeñas y en combinación con extra familiar  en medianos y grandes.  Sin embargo los productores florícolas son en su mayoría propietarios de la tierra y descendientes de inmigrantes de ultramar con más de una generación en la actividad y en menor medida ex medieros que arriendan tierras como el caso de la horticultura. En ambas producciones la mano de obra familiar en diferentes proporciones es la que posibilita la continuidad de la actividad con altas variaciones a lo largo de los años. De esta forma se generan restricciones  en periodos de precios bajos, los cuales son afrontados con una intensificación del trabajo familiar y posibilidades de acumulación de capital en épocas de bonanza.   

En el caso de la ganadería, se identifican un considerable número de productores de baja escala, y un aumento de los mismos en los últimos años. Esta situación llevaría a pensar que estos han recorrido un camino similar a sus pares hortícolas. Sin embargo esto no se presenta de manera precisa como en las otras actividades productivas descriptas. En este sentido, se reconocen dos tipos de productores ganaderos: unos estrictamente familiares, los cuales la cría bovina sea su única (o más importante) fuente de sustento;  y otro grupo en el que, contarían con otros ingresos, siendo la actividad ganadera un complemento. 

Se detectaron una diversidad de estrategias llevadas a cabo por los sistemas productivos familiares para las diferentes modalidades productivas, que les permitiría continuar en la actividad. Las mismas se asocian al manejo tecnológico, la diversidad de productos a lo largo del año, el involucramiento en la comercialización directa, la subdivisión de la tierra, la intensificación productiva  y la sobre explotación de la  mano de obra familiar. 
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� De acuerdo a estimaciones realizadas las mismas se han al menos mantenido, incluso aumentando en los últimos años.


� Esta ocupación de un predio por parte de 350 familias que reclaman vivienda, generó un conflicto con sectores de la corporación inmobiliaria que lograron un fallo favorable de desalojo y generaron una resistencia vecinal que se expresó en una masiva asamblea de 800 personas. 


� Se coincide desde los distintos ámbitos en el incremento en el número de productores, superior al cuádruple del registro realizado en el último censo hortiflorícola


� Encuesta Florícola del Partido de La Plata 2012. (EFLP 2012) Dirección Provincial de Estadística Provincia de Buenos Aires. Instituto Nacional de Tecnología Agropecuaria. 


� Datos a partir de la vacunación obligatoria de Fiebre Aftosa. SENASA (Servicio Nacional de Sanidad Animal)





